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Núaero saelto. dei dia, Sentimos. 
Iden atrasado, 50 idem. 

l*iialos de «osrricíon. 

En Madrid, en la Administra» 
olle de la Biblluleca, púne-
entresuelo izquierJa. riiri-

al Administrador, D. Juan 
de ta Pedresa, 
•ecio* de la sHscricion au» 

aeiilán^na peseta por trimestre 
gihiinlo* cargo de los siiscritores. 

El malríBODio clvl]. 

Ya es conocida ia fdrmata acordada entre 
Roma y el gobierno sobre tan importaote 
cuesiiOQ. El mairiiiODio podrá eer civil ó re-
ligioso á voluntad de los contrayente»; exi-
gióndof'e en el illtimo caso la presencia de an 
delegado leí gobierno para anotar la partida 
en el ret^istro. 

Díbemoe, en primer lérmino, declarar que 
c o n s i d e r a r la moe altamenle impoUtico en 
nuestro estado actual el restablecimiento del 
matrimonio civil obligatorio, como venia en 
la ley de 1870. En un pais donde se usa nni-
Torsalmente del matrimonio católico y sus 
excepciones son tan contadas, tiene algo de 
tiránico y extorsivo obligar, en nombre de 
una minoría relativamente pequeña, á que 
todos loa españoles se casen civilmente. 

No quedaba, pues, otro recurso que el ma-
trimonio civil potestativo para aquellas per-
•onas que no quieren ejercitar el canónico, y 
esto ea precisamente lo que ha hecho el go • 
tiierno. 

La ventaja incuestionable que lleva este 
proyecto al decreto de Cárdenas consiste en 
la presencia de un delegado civil en todos 
los matrimonios, como testimonio viviente 
del derecho que tiene el Estado á intervenir 
en el contrato matrimonial para los efectos 
civiles, Aunque de las explicaciones del se-
ñor ministro se deducia inmediatamente que 
esta presencia se dirige á los efectos del re-
gistro; como de éste depende la validez del 
contrato, resulta que el Estado reivindicará 
en adelante sus derechos impraacriptibles, 
inalienables, anteriores ¿ toda ley escrita, 
que algunas escuelas ultramontanas habían 
intentado desconocer. 

Bajo este concepto es trascendental !a re-
forma y prepara otras que pueden tener lu-
gar en el porvenir. 

Lo que verdaderamente echamos de menos 
es la declaración categórica de que no se exi-
girá una manifestación explícita de la íé re* 
ligiosa en los que deseen hacsr uso del ma-
trimonio civil. Daspues de las decisiones ter-
minantes de la Iglesia qne hiere de nulidad 
todo matrimonio que no sea religioso, la pre-
sencia délos contrayentes ante el juez civil 
es bastante expresiva y elocuente para que 
hagan falta ulteriores declaraciones, siem* 
pre odiosas é inoportunas. 

Docimot esto porque coarta la libertad del 
eiudadadano el obligarle á una confesioa ex-
plícita de sus opiniones religiosas, qae puede 
tener para ciertas gentes carácter de aposta-
*ia. jPor qué ha de abjurar de la fó heredada 
el que se casa ante el poder civil? ¿Quién tie-
se derecho á hacerle pasar por estas horcas 
caudinaat La conciencia ea inviolable y na-
die está autorizado para penetrar en sus se-
cretos. Estos son asuntos que ventila cada 
alma con Dios ó consigo misma, sin que la 
autoridad civil tenga derecho á inmiscuirse 
en ellos. £1 hecho en sí es de todos modos 
bastante trasparente para ahorrar una de* 
daracion expresa. 

Otro inconveniente, no pequeño, que ha ma-
tado el matrimonio civil en nuestra patria y 
lo matarla en adelante, ea la multitud de di-
laciones y la complicación de expedientes 
qao para celebrarlo se requieres. Si se ha de 
fatigar la voluntad del ciudadano con exigen-
cias, tiempo, gastos y obstáculos de toda cla-
se que hagan el matrimonio civil incompara-
blemente más oneroso y complicado que el 
católico, vals más que se diga de una vez y 
francamente que se tiende sólo ásu descré. 
dito y aboliclon. 

Cuando estos puntos estén iluminados y 
desvanecidas estas nubes que empañaron la 
iostitucion, entonces diremos que el proyoc-
to del gobierno es aceptable y digno de loa 
sobre todos Jos que le Uan precedido y los 
qne pretenden disputarle la preferencia, por 
ser la expresión conspicua de nuestro estado 
social en el presente momento histórico. 

£1 ¡mflueslo sobre los dívideodos y eapones. 
La lectura de los presupuestos en el Con-

greso, cuya impresión fué bastante favorable, 
cuanto puede juzgarse por una simple audi-
ción, despertó sin embargo protestas j rece-
los en la parte que se refiere al nuevo impues-

to sobre los dividendos de las acciones y obli-
gaciones délos ferro-carriles y baucos de emi-
sión y sobre los intereses de la deuda inte» 
rior. Procedo, pues, que nos fijemos con al-
guna atención aobi-e tan importante asunto. 

Verdaderamente ha sido un espectáculo 
poco edificante que, mientras todas las for-
mas de riqueza contribuyen á eostener los 
gastos del Estado en una proporcion hasta 
cierto punto exajeraila, las compaúias que 
manejan y explotan inmensos capitales, asi 
como les tenedores de papel del Estado ó do 
las mencionadas empresas, gocen Integro el 
producto de «US ganancias, sin compartir con 
osdemás ciudadanos los cuantiosos sacriñ> 
cios que de ellos exige, el tlsco. 

Esta anomalía, ó más bien esta injusticia, 
que no puede apoyarse en ningún título mo-
ra', ni legal, producía al tesoro público in-
mensos perjuicios. En primer lugar queda-
ban sin tributar copiosas funnies de rique-
za, rentas líquidas y positivas que bajo nin-
gún concepto podrán eximirne. En segundo, 
y esto es tal vez lo más grave, se desencan-
zaban Inmensas cantidades, destinadas á ali-
mentar la industria y el comercio, da su na-
tural y legítimo objeto, consagrándose á es-
peculaciones agiotistas, completamente esté-
riles para la verdadera prudacclon y riqueza 
del pais. 

No podía ser de otra manera, si se tienen 
en cuenta los peligros y quebrantos qne su-
fren entre nosotros las empresas comerciales, 
industriales, y agrícolas, á quienes ios go-
biernos, y en parte el genio del país, han qui-
tado todas tas condiciones de viabilidad. El 
goce tranquilo y pacifico de una renta, aun-
que sea exigua, es para la mayoría de los 
españoles mil veces preferible a las inquietu-
des y zozobras que traen las empresas repro-
ductivas en todas partes, mayormente entre 
nosotros. 

Consideramos, pues, como ona verdadera 
inspiración del Sr. Puigcervery un arranque 
soberbio de iniciativa y fuerza de voluntad el 
acometer á «aa renta autónoma y perezosa 
que venia gozando injustamente del más odio-
so de los privilegios. Cuando todo el mundo 
contribuye á los gastos generales, sin excep-
tuar el empleado y el militar con el descuento 
de sus sueldos, no podía por más tiempo tole-
rarse que algunos ciudadanos, tal vez acauda-
lados, evadieran la ley general colocando sus 
capitales en papel, especie de terreno vedado, 
de jurisdicción nuí¿«(tos, adonde no llegaba la 
acción justa y niveladora del Estado. 

Es natural que estos intereses egoístas se 
resistan y pongan el grito en el cielo al verse 
envueltos en ías mellas de Ja ley común; peró 
creemos qne no habrán de hacerles coro las 
clases productoras, ni aquellos que conser-
ven en su espíritu ta más leve y rudimentaria 
nocion de justicia. Al lado del Sr. Puigcerver 
ai lado del gobierno estará sin duda ia masa 
entera de la nación, sin diferencia de ciases 
ni de partidas. 

Sabemos que en Francia una ley semejan-
te chocó con grandes dificultades, á pesar de 
que la apoyaban los elementos más valiosos 
de aquella nación; pero entra nosotros, donde 
la banca no ha llegado á tan e:ícandalOBO pre-
dominio, pasará sin duda con el apoyo de la 
jasticía intrínseca del impuesto y la autori-
dad de laopiníon pública, claramente mani-
festada en este particular. ¿Quó menos que 
el uno por eten/o puede pedirse á est is cau-
dales, cuyos productos exuberantes se co-
bran sin más trabajo que presentar el talón 
en las oficinas del Estado ó de las empresas 
respectivasT 

Por eaie y otros rasgos de los Gltimos pre-
supues os nos parmitimos asegurar que des-
de los tiempos de Mendizabal no había apa 
recído en España uo ministro de Hacienda 
que baya mostrado la originalidad y entereza 
del actual, para sacar al tesoro nacional de su 
mísera sítnación ¿inaugurar una era de pros-
peridad y justicia respecto á la cual sea la 
presente lo que esta es respecto á la que tras-
currió bajo los reyes absolutos. 

Los que aguardaban que ia situación libe-
ral saliese quebrantada por la gestión econó-
mica, se han equivocado. Aquí estribará, 
precisamente su fortaleza y su gloria. 

Ln Trasal iánt ica en el Congreso 
Aunque ha comenz>tdc> ya en el Congreso el 

debate del proyecto de ley sobre ronovacion 
del contrato con la Compañía Trasatlántica, 
no está demás que nuestroslestores conozcan 
las atinadas observaciones que acerca de ta 
discusión ha hecho nuestro estimado colega 
• E! Correo.» 

Hd a q u i el t r a b a j o del ci l ega : 
«La discusión scbre el contrato con la Tras-

atlántica va á comenzar en breve. Algunos 
rols^^s suponen que el debate ha do ser re-
ñido y que pua.l^í sar causa de larga y apasio-
nada discusión en la Cnmara. 

A la verdad, nosoir>.<8 no participamos de 
esos temores. Es sm duda el asunto próximo 
á debatirse de importancia soma y de grande 
y trasctindeiital influencia para bs intereses 
del palo; paro se ba h'^blado ya tanto de la 
malaria y con tal lujo de detallas y datos; se 
saba también cuanio encentra y en pro pue-
da sobre el particular liecirRe, que la opínion 
que está ya liacba y decidida fuera de las Ca 
maras, se pronunciará en éstas en la misma 
forma indudablemente. 

Si ese proyecto de l^y fuera un proyecto 
atropelladamente preparado, sinantecedentes 
ni ventajas positivas d3 LÍaguiiu clase, sino 
fuera como la encarnación real y viva de nn 
pensainieuto que da muy airas se viene ma-
durando y meditando, sí tío respondiera á ne-
cesidades que el pala siente y apetece ver sa 
tisfecáas, podríase entoQceá decir, que como 
cosa nueva, coiuo cosa que i.adíe espera ni 
desea, el diclameu habriade prometer ancha 
margen á ia discusión y á la polémica. 

Siipoiier que después de todas las cr^nsíde-
raciones que act-bamos d« apuntar, y despues 
de to quü en loda España se ha dicho á favor 
el pr oyecto del gobierno, especialmente por 
aquellos órganos que mejor podían servir de 
eco al pais en sus altos intereses, como son 
las Cámaras de comercio y grandes centros 
y corporaciones; sutoiier, repetimos, que pue-
da producirse una tneba apasionada y obs-
truccionista, seria tanto como asegurar que 
en loa pueblos modernos ya no es compatible 
el exámen de las cuestiones importantes con 
la política menuda y que sólo son realizables 
sns altas y levantadas aspiraciones cuando 
sirven y convienen al propio tiempo de pasto 
y satisfacción á jas pequeñas cuestiones per-
sonales. 

Ni ese es, por fortuna, el caso que tratamos, 
ni la polilica ba descendido entre nosotros a 
tal extremo. 

Asi los impugnadores del proyecto del go-
bierno, como los que lo sostengan, seguramen-
te los unos y los otros entienden que así sir-
ven á los intereses déla pdtria. 

Esto mismo nos liaca creer que el debate no 
hade sar lo reñido que se dice. Lacomisíonque 
va á hacer frente á los que se han declarado 
opuestos á su dictamen, es una comísion de 
personas muy competentes y autorizadas, y 
esa comisioo eontastará con dalos y con ra-
zones á los reparos y observaciones que pue-
dan hacer tos que coabatan el dictámea. 

Ni la cuestión de la contratación directa y 
no por subasta, ni la de velocidad de loa va-
pores que han de hacer el serficío, ni la da 
tiempo, ni otra alguna, en suma pueden ofre-
cer serios motivos de discusión, de donde no 
salga triunfante y victoriosa la comísion, con 
solo aprontar al debate datos y comparacio-
nes que demostrarán hasta la evidencíalas 
ventajas obtenidas en el contrato celebrado. 

Creemos por tanto, sin temor de equivocar-
nos, que el debate no ha da ser largo ni com-
plicado, por más que lo deseamos bienamplio. 
y extenso, y que no pasaran muchos días sin 
que el Congreso, y poco despues el Senado, 
vengan á dar al mencionado proyecto, que 
virtualmenta tanta autoridad moral posee ya, 
otra importan teüancion: la autoridad legal...» 

Juzgamos como el colega. 
La cuestión es de suma importancia y está 

por encima de las pasiones políticas ó perso-
nales; y no esperamos que la discusión sea 
complicada porque está plenamente probada 
la conveniencia y eficacia del proyecto. 

el Congreso ia dípcusion del proyecto de ley 
sobre el contrato con la compañía Trastlán-
lica. 

Se sabia que al diputado Sr. Celleruelo inau-
guraría la oposicion a dicho proyectó y se es-
peraba un discurso ilustrado, tósnico y de al-
guna importancia. 

]Quá discurso! 
Lo sentimos por el Sr. Cellernelo. 
Ni fundamentos, ni razones serias, ni da-

tos importantes; nala, en fin, que pudiera 
constituir un ataque formal y terrible. 

El orador prodigó los lagares comunes, un 
cúmulo de inexactiiu-lea y un catáloao de 
exageraciones, no para combatir el proyecto 
que salió incólume de sua ataq i U 3 . si no para 
lanzar iojustitlaadas agresiones con caracter 
de maledicencia contra la poderosa compañía, 
cuyos buques donde sa dá un trato mejor qtie 
en ¡os de las más acreditadas línaaB de! ex-
tranjero, tienen una tripulación y oficialidad 
numerosa con una organización casi militar 
que no cede en disciplina, pericia y valor á 
la de los barcos de guerra. 

Si hoy elSr. Cellernelo en la continuación de 
sadiscurso no aduce más razones que las que 
alegó ayer, y si los demás diputados qu-» se 
proponen impugnar el proyecto siguen su 
mismo sistema de argumentar, bien pudieran 
todos no perder el tiemp.i ni hacerlo perder á 
la Cámara y al pais con oratorias como la de 
ayer. 

Dice «La República:» 
«Estas crísisis mínisierialDs nacen de la 

crisis latente que bay en la egeiicía, en el fon-
do, en el corazón del ré-jímen imperante. Solo 
ee necesita, par.^ que se resuelva, un peque-
ño esfuerzo del pueblo soberano.» 

Entonces las crisi?is ministeriales de Fran-
cia, tan frecuentes como entre nosotros. ĵ De 
donde nacen? 

Y aun peor sí las comparábamos con las del 
periodo de la revolución. 

Dice «El LilMnlr» 
«Contralízacion y burocracia tÍRnifica tira-

nía, un monstruo insaciable do poder y de me-
dios para ejercerlo, estorbo á toda actividad, 
envidia á toda capacidad j barrea á todo 
impulso renovador. 

Llévenlas dentro de si la Ri>públifa ó la mn -
•arquía, son como la solitaria que se alimen -
ta á costa del cuerpo en que vive hasta de-
jarlo exánime.» 

Es así que las llevan dentro des! la repú-
blica de Zorrilla, que defiende el colega; 

Ergo 

<E1 Globo» acoge con fruición las declaracio-
nes pacificas de «El Progreso» y añade: 

«Poco nos importa esa última victoria al-
canzada por nuestra política de paz á la cual 
van adhiriéndose de hecho los qu<í fueroii un 
tiempo sus encarnizados enemigos; impórta-
nos mucho el ver cómo poco á poco se aclaran 
los horizontes de lo porvenir, y se avecina la 
plenitud de los tiempos.» 

Nuestro apraciable colega tiene el candor 
de atribuirse todo lo bueno que sucede. 

Y nada á la «artillería, caballería y guardia 

civil.» 

Que soa los que batí hecho el milagro. 

Y harán otro: el que no llegue ta plenitud 

de los tiempos. 

ECOS POLITICOS. 
Ayor, como estaba anunciado, comenzó en 

«Fracaso del señor Puigcerver» llama «El 
Noticiero» al proyecto de presupuestos pre-
sentados por dicho aiinlslro. 

i Y esto porquéT 

Porque contra 61 han protestado los tenedo-
res da la Douda y et Banco de España. 

Nemojdue» ÍH causa propia. 

«La Novelle Revue» de París, llega-f» ayer, 
trae en lugar proferente un estudio de la po-
lítica contemporánea, hecho por el Sr. Cae-
telar. 

Despues de culpar en mucha parte á la po-
lítica de los amigos del Sr. Ruiz Zorrilla, que 
no defendieron la república, sino que contri-
buyeron á volcarla hace una semblanza no-
tabilísima del jefe de partido de acción á quien 
no concede autoridad ninguna contra los re-
publicanos históricos; porque elSr. Ruiz Zo-
rrilla fué de los más monárquicos en la revo-
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datoquano fuase de ia dinasíia de Borbon, 
ludon de Satiembre, y vió baeno lodo candi» 
porqQe el Sr Ruiz ZjrrilU no faé «publicano 
hasta 1834,y porque su partido mixto de to-
cialísmo y da feienlismo es imposible en Es-
paña. 

E! Sp. Castelar añade, que mientras el jefe 
de los coDservadores y el de los emigrados 
coinciden en creer que solo por la revolución 
ee cambian los organismos, él y et jefe de los 
liberales no consideran posible más que loa 
caminos de la paz y del orden. 

Después, el eminente orador afirma toda 
su política desinteresada y patriótica, y hace 
consiar ocQpándose de la política de D. Alfon-
so XII. que aquel gran rey no fué enemigo 
nunca de loa derechos individuales y sola-
Juente sentia repugnancia por el principio de 
la «oberania nacional de Jos demócratas ra-
dicales. 

Dice con mucho misterio «El Bítandarte» 
que no tirJará la crisis; pero que «antex de-
l.en tener lugar algunos sucesos políticos de 
import»nc¡a-> 

Lo cual prueba que trascurrirá mucho tiem-
po antes que se realice. 

Porque aquellos sucesos son raros. 

«Bl Progreso» titula su editorial: «Lo que te 
pudre.• 

Habrá queri lo aludir á los Zorrillistas. 
A fuerza de no estar en circulación. 

«Bl Resumen, sigue con su eterna canti-
nelaua. 

«La situación está disuella: el fusioniamo 
8f va.» 

Hace un año que lepite la profecía, que 
nunca ss cumple. 

Algún día acertará, si vive basta el siglo 
futuro. 

CONGRESO. 

Discutiéndose el di'jtámen delcontrato con 
la Trasatlántica, el Sr. Celleruelo pregunta á 
la comision sí el ministro de Ultramar ba 
declinado en el Congreso sus facultades para 
contratar por si mismo. 

Despues de esto, combate la totalidad del 
dictamen pronunciando un violento discurso 
de apasionada oposicion al contrato al que en-
cuentra deQciente, tachando de vieja la flota 
de la compañía, y diciendo que ni siquiera 
presta garantías de seguridad á los viajeros 
con otras exageraciones é inexactitudes por 
el estilo. 

El discurso del orador continiia en es ta vio-
lenilíima forma, hasta que en vista de lo 
avanzada de la bora, piJe que se le reserve 
la palabra par-i la sesión próxima. 

ECOS EXTRANJEROS 

«ai Siglo Futuro» dedica mañana una fun-
clon religiosa á San Joaé en San Antonio del 
Prado. 

Supongamos que alli se encuentra con los 
redactores do «La Union,» también devotos 
del santo. 

¿No paede resultar un conflictoT 

«La Epoca» habla de la Trasatlantica con 
gran competencia y espíritu de justicia. He 
aquí uno de los páppaf-)s: 

«La opiníon pública, por medio de la pren-
aa, de ian sociedadei d9 amigos del país, de 
las Cámaras da comercio, de los hombres de 
mar, ha fallado <á priorl» el pleito que va á 
«mp^rarse. No dudamos de que la justicia se 
impondrá á todo linaje de estímulos y á toda 
suerte de intrigas, E Í este para el Gobierno 
un compromtío de honra, porque todos los 
pueblos de la Monarquia-splvo excepciones 
d3 poca importancia-están interesados en 
que la empresa que en Africa, en América en 
Oieanía. prestó al Estado servicios tan emi-
nentes, qiio Fifímpreesíá propicia á iniciar 
el desarrollo de nuestra potencia naval, que 
ofrece abrir nuevos mercados al tráfico, que 
tiene en su pasado la mejor garantiaqne 
pueda exigirse, ssa la que hoy obtenga una 
concesion que, después de todo, ninguna otra 
sociedad ia disputa » 

Esto es concluyentey el acuerdo entra con-
servadores y liberaUj constituye una garan-
tía para el triunfo de la Trasatlantica. 

Isleos pa rbue i i t a r íos . 
SENADO. 

A primsra hora habló elSr. Boscb y Fusti-
gneras de la cuestión de las farmacias mili-
tares, para dirigir una pregunta al Sr. Puig-
cerver, y entrándose en la órden del dia 
(arriendo de tabacos) se empieza á discutir 
por arilouloR, siendo el discurso mao notable 
pors-i extensión, e! del Sr. Concha Castañe-
da, que combatiendo el art. 1." habló largo y 
tendido de omni re sciiUi... pero nada del 
ar'íoulo combatido. 

Tambion habló en contra el Sr. García To-
rres, siendo contestados ambos oradores con 
multitud de argumentos por el Sr. Torres 
Villanueva, de la comision, el cual lée entre 
muchos otros documentos demostrativos una 
memoria escrita pop el Sr. García Torres 
cuando ocupaba !a dirección de Rentas, en la 
cual pedia dicho señor con gran urgencia el 
arriando que ahora combate con tanto encono. 

Se dió cuenta al Senado por el gobierno, 
del satisfactorio resultado de las operaciones 
de Mindango, según lo relata un telegrama 
.leí general Terreros, y el señor presidente, 
haciéndose eco de los sentimidntos de la Cá-
mara, pronuncia biendichas frases de ala-
banza á nuestras tropas de mar y tierra, 
congratulándose vivamente dei éxito logra-
do por aquéllas y por al ganeral Terreros. 

La i^iluarlon 

La actitud de las potencias europeas pro-
porciona ancho campo donde puede extender-
es á satisfacción y sin cortapisa de ningún 
género la fantasía de los corresponsales. 

Agunos hay que ya tienen formado su cor-
responditínte plan de campaña para el caso 
da que la guerra estallara, plan que van dan-
do a conocer poco á poco y con toda clase de 
reservas. 

Ahora toca el turno á Bélgica y ha aqui el 
plan por lo que á este estado ae refiere. Bélgi-
ca da acuerdo con Bismarck, provocaría una 
huelga en las minas de Charleroí y de Mons, 
y las tropas enviadas á reprimir á los huel-
guistas cerrarían la frontera francesa. 

Desguarnecida la frontera alemana, en po-
cas horas los alemums se posesionarían de 
las lineas del Mosa, desde Lieja hasta Namo-
urs, Colonia, Aix la-Chapelle, Herberthal y 
Mons, con lo cual, en solo dos dias, podrían 
ocupar la izquierda del ejercito del Este (su-
ponemos qee et francés) dos cuerpos conside-
ra bles. 

De esta manera quedarían inmovilizadas 
las guarniciones de las plazas del Norte, des-
de Dunkerque hasta Longroy, como tamblea 
pane del primero, segundo y sexto cuerpo. 

Como se ve, el plan está perfectamente tra-
zado, y en eu confección debe haberse puesto 
mucbo estudio. 

Lo malo para el autor es que boy las im-
presiones son muy optimistas, y de seguir 
asi tendrá que guardar el plan de campaña 
para mejor ocasíon. 

Hoyen vista de la conferencia celebrada 
por el ilustre ingeniero Mr. Lessps con el 
príncipe Bismarck, se tiene por seguro que no 
estallará el conflicto armado entre Francia y 
Alemania. 

Otros corresponsales atribuyen al principe 
Bismarck la Idea da propcnerel desarme ge-
neral; y 86 fundan para esto en que e! Canci-
ller se halla satisfecho con la victoria que ha 
obteoido una vez aprobado el septenado mi-
litar. 

Pero esta noticia necesita papa nosotros 
confirmación, y aun despues de confirmada no 
la consideraríamos como buen síntoma de pa-
cífica solucion en loe conflictos pendientes. 

Porque en primer término, hay que dudar 
délas intenciones de Bismarck, que es muy 
posible que enesa proposicíon de desarme, 
lleve envuelta la idea do crear nuevas y ma-
yores dificultades. 

Después de todo, no cabs negar que hoy las 
impresioDOS son más optimistas que otros 
dias. 

Uu^carU. 

A pesar de las impresiones optimistas res-
pecto á la situación de Europa, la rcgdncia 
búlgara s i prepara para hacer frente k loa 
sucesos que pudieran sobrevantr. 

Eu todo el principado de Bulgaria se han 
adoptado y adoptan medilas militares que 
revisten oxtraordinaria importancia. 

Bl principado ba sido dividido en dos zonas 
al mando de dos generales en jefa, cada uno 
do los cuales ha sido revestido por el gobier-
no con amplias y absolutas facultades. 

Zincoff presentó un Memorándum á la Su-
blime Puerta diciendo que no quiere conti-
nuar las negociaciones, porque opina que el 
ilnico medio de poner orden en Bulgaria es la 
ocupacion militar turca. 

Btnsia 

Alentado contra el C u r . 

El «Standard» ha recibido un despacho de 
Berlín confirmando la exactitud de las noti-
cias que pueblicó referentes al atentado que 
tratatjtt de cometerse contra el czar. 

En dicho despacho sa dice, con referencia á 
telegramas da San Petersburgo, que han sido 
reducidos á prisión varios estudiantes apos-

tados en Newski, lugar próximo al si'io don-
de se encontraban el czar y la familia impe-
rial. 

Los detenidos teniau en su poder materias 
explosivas que sa disponían 4 lanzar contri 
al czar cuando éste pasara cerci de ellos. 

En las inmediaciones de pilaci-5 han '" 'o 
arrestados varios hombres d.:l pueb'o, en cu-
yo poder se encontraron bombas de mano 
que se disponían á arrojar cuando pasase el 
soberano ruso. 

Un telegrama de San Petersburgo recibido 
por el r>ai?y,Vea5j dice que habían sido dete-
nidas doscientas personas complictdaa en el 
complot. 

Díceee que el atentado criminal debia po-
nerse en práctica en el momento que el czar, 
1» czarina y el czarewich se dípigi®ran des-
de la cate-lral a la estâ -.ion de Warsacín, 
desde donde debían emprender viaje para 
Gatschina. 

En los círculos políticos de Constan ti nopl a 
se croe en la separación momentánea de Ru-
sia en los asuntos europeos. 

Se creeque esperará el momento favorable 
para tomar la ínciativa y proponer á las po-
tencias la aplicación integra del tratado de 
Berlín en lo que se refiere á la Bulgaria, 
comprendiendo el restablecimiento de la Ru-
melia con un gobernador general. 

Austria. 

Despachos de Viena participan que están 
casi terminados los aprestos guerreros en la 
Galítzia. 

Según algunas correspondencias, Austria 
tiene reconcentrados sobre la frontera de 
Rusia más de doscientos mil hombres y 
tione tomadas sus disposiciones para poder 
en caso dado movilizar sus reservas en me 
nos de diez días. 

Consejo derainislros 
Bajo la presidencia de S. M. la reina regente 

80 celebró ayer en Palacio Consejo da minis-
tros. 

Despuos del discurso del Sr. Sagasta sobre 
política interior y exterior, el ministro de la 
Gobernación expuooá grandes rasgos el curso 
que llevan los debates parlamentarios. 

El señor ministro da Fomento puso á la fir-
ma de S. M. los decretos autorizándole para 
presentar á las Cortes los siguientes proyec-
tos de ley; 

Uno relativo á conceder orfandad y habe-
res pasivos á los maestros de escuela. Otro 
sobre reforma en el Consejo de Instrucción 
pública. Otro sobre los profusoros y auxiliares 
de universidades y escuelas normales é insti-
tutos, en lo que guarda relacioucon las vaca-
ciones que soliciten dentro del corso acadé-
mico. 

También firmó S. M. los decretos nombran-
do delegados de Hacienda de Ciudad Real, á 
p . Cayetano González Novolles, que desempe 
naba igual cargo en Segó vía; de esta, á D. An-
tonio Cereceda que lo es do Guadalajara; de 
ésta á D. Carlos Morales de Setien, que lo es 
de Granada; de esta, á D. Bernardo Giner, que 
sirve igual gargo en Vizcaya; de ésta, áD. Jo-
sa Rodríguez y González, actualmente de Lu-
go; de esta á D. José María Torres, que lo es 
de Cuenca, y de esta provincia á D. Ernocto 
Boneta, que desempeña el mismo cargo en la 
de Teruel. 

De Marina uno. 

Autorizando al ministro de Marina para ad-
quirir una ametralladora y cierto número de 
proyaciiles; al ministro de Fomento para pre-
sentar a las Córtes los proyectos de ley con-
cediendo habares pasivos á los maestros de 
instrucción pública, ó sea jubilaciones, viude-
dades y orfandades, y otro sobre inepeccion 
general de enseñanza, y autorizando al minis-
tro de Ultramar para establecer ou Puerto-
Rico un Banco de emisión y descuento. 

Terminado el Consejo celebraren los minia-
tros uaa reunión en ia secretaria de Estado, 
donde se habló de política interior, mostrán-
dose todos conformes é identiflcados en las 
opiniones; y parece que se acordó que repre-
sente á S. M. la reina el ministro de Fomento 
en el acto de la inauguración del puente so-
bre el Ebro en Zaragoza, y que una embajada 
visite al emperador de Marruecos, en repre-
seniacion de la reina regenta, y que sea por-
tadora (te los regalos que la augusta sobera-
na le dedica, como recuerdo de los que le en-
vió á su amante é inolvidable esposo, el sul-
tán Muley Has san. 

He aquí el telegrama que se ha recibido ds 
Manila en el ministerio de Ultramar: 

«Bl gobernador general Interino al minis-
tro de Ultramar. 

El general en jefe me trasmite para Tuacen-
ciu el siguiente telegrama: 

R ;ina regente, 10 de Marzo de 1837.—So-
metidos sultán de Bohayan y dattos Utto j 
cuantos le seguían, bajo condiciones que ase-
guran nuestra completa dominación: les tw 
otorgado, en nombre de S. M., la paz que baa 
pedido. Las faerzas mar y tierra, da cayo 
comportarmionto estoy muy satisfecho, hs 
dispuesto que regrosan á sus anteriores des-
tinos. Refuerzo guarnición de Joló pravíso* 

ramente. —Tfirreros.» 

ECOS DE TODAS PARTES. 
Expedición á MIndaaao. 

Está ya terminado y resuelto á satisfac-
ción do nu stra patria, el conflicto provoca-
do por los indígenas de Mindanao. 

En una conferencia que anteayer celebró 
el ex-diputado Sr. Leygonier con el señor 
ministro de Marina sobre la asociación para 
constituir «Escuelas aailos navales» en dis-
tintos puntos del litoral, el Sr. Rodríguez 
Arias se manifestó enteramente conforme y 
aprobó tan patriótico pensamiento. 

El ministro ofreció, además, apoyar lacón-
cesión por el gobierno de tos buques exclui-
dos que se necesitan para las respectivas ins-
talaciones. 

«En el vapor" D. Juan,, llegaron el mes pa^ 
sado á Manila, procedentes de las islas Ma-
rianas, una chamona y dos carolinos, que 
han de venir á exhibirse en la Exposición fi-
lipina que se verificará en Madrid. 

La chamona es agradable á primera vista, 
habla castellano, y por su aspecto en nada se 
diferencia de las tágalas. 

La carotina tiene un cotcr bronceado, ojos 
rasgados expresivos y bastante mala contex-
tura. 

Habla inglés y carolino. 

El carolino es hombro robusto, cerrado da 
barba y de un color mas que bronceado. 

No habla más que carolino, y para enten-
derse con él es menester hacerlo por medio de 
la carotina, que habla inglés. 

A navajazo limpio. 

Una riña sangrienta ha tenido lugar en al 
puente de Saint Mhhel. en París, entre la jo-
ven Juana Verdier y su amante Enrique Le-
lay, habitante en la calle de Polineau. 

La lucha tuvo lugar cuerpo á cuerpo, y ar-
mados los dos contendientes con enormes ca-
chillos. 

Juana Verdier dió á su adversario una tre-
menda cuchillada en la cabeza, dejándolegra-
vemente herido. 

Bl amante de la heroína fué conducido en 
grave estado á su domicilio. 

La joven Verdier ha sido reducida á prisión. 
La noticia, como observarán ustedes, na 

necesita comentarios. 

¡Ojo, Cupidos con pantalones! que ahora son 
«ellas» las que pegan. 

En Albuñuelas, pueblo de la provincia da 
Granada, ha ocurrido hace pocos dias un san» 
griento lance entre dos gitanos. 

Parece que desde antiguo existían entra 
ambos rencillas k las que decidieron poner 
término saliendo desafiados al barrio da Fer-
nán Nuñez, combiniendo antes atarse los pies 
con una misma ligadura, para evitar de este 
modo la huida del alguno de ellos. 

Prévia eata op^racion comenzó la lucha á 
puñaladas, siendo sorprendidos por algunas 
personas, que casualmente pasaron por el lu-
gar del suceso, encontrando á los gitanos ba-
ñados en sangre, pero luchando con creciente 
furia. Ambos se encontnaban en un estado 
lastimoso por la índole da la s heridas, pues 
en uno de ellos salían al exterior las asas In-
testinales. 

Generalmente los extranjeros y en partica-
lar los de las grandes naciones de Europa po-
nen poco empeño en descubrir y apreciar lo 
bueno que hay en España: pues bien, algo ex-
traorlinaria debe haber en las pastillas con-
tra la tos que prepara el Dr. Aodreu da Bar-
celona, y sus efectos deben ser muy grandes 
para que hayan sido tan solicitadas, ya desde 
el principio, y hayan merecido los mayores 
elogios do la prensa científica de todos los 
países, asi es que se exportan grandes can-
tidades de estas cajas de pastillas k Inglate-
rra, AlamaDia, Francia, Italia, Portugal y en 
las Américas del Norte, del Sud y del Cen> 
tro. 

ECOS TEATRALES. 
APOLO 

El despacho de billetes del teatro de Apolo 
se vlóayer más concurrido que el da la plaza 
de tores en la Inauguración de una tempo-
rada. 

lUil Ayuntamiento de Madrid



El Eco Naciona 
En el público había la ansiedad y el deseo 

que ha)' siempre que se juega una corrida de 
Benefl cencía. 

Bl «papel» andaba, ó mejor dieho, volaba 
por las nubes y mil manos se disputaban 
contundentemente la disha de alcanzar una 
localidad con que poder presenciar el estreno 
que se faabia anunciado. 

Lacaríosidad i j el deseo se explican fácil-
mente. 

Para la gente torera, para los buenos afi-
cionados, el cartel del teatro de Apolo era de 
lo más escogido que darse puede^ puesea 
letras gruesas se leiaLx CORRIDA DB BBNEFI-

CENCÍA; si bien le anteponían otro titulo, Juan 
Mallas el barbero. 

¿Quién no anhela ver una corrida nada 
menos que de Beneñcencia, aunque sea en el 
escenario de un teatroT 

Cuando nosotros, despues de mil apuros, 
pudimos penetrar en la sala, ja. había dado 
comienzo ia siníonia, asi es que solo tuvimos 
tiempo de ocupar la localidad y prestar aten* 
cion sucnaá los acordes que hasta nuestros 
oidos llegaban. 

Sin embargo, la curiosidad nos hizo mirar 
á nuestro alrededor y ciertamente que no lo 
sentimos, pues pudimos disfrutar del brillan-
te aspecto Que el teatro presentaba. La con-
currencia no hay que decir que era numero-
sa, pues basta en plena calle de Alcalá se ha-
bían colocado algunos expectadores; más sí 
debemos hacer constar que en palcos y bu-
tacas el público era distínguidisimo y que ha-
bía mucbas mujeres hermosas lujosamente 
vestidas. 

Echamos de menos, no obstante, la gracio-
sa y clásica mantilla blanca peculiar déla 
alegre flesta torera. 

La sinfonía que ha escrito el maestro Cha-
pí para Juan Matías el barbero ó la corrida 
de Benefleeneia, es muy bonita, está instru-
mentada á las mil maravillas, y ee digna de 
su autor. 

Y se abrió la puerta... es decir, se levantó 
el telón. 

No hemos de relatar c por b el argumento 
del saínete, pues aparte de que nos serta muy 
difícil, pues tendriamos qun atar algún cabo 
que el autor de la letra D. Ricardo de la Ve-
ga, ba dejado suelto, no cumple á nuestro 
propósito tal trabajo. 

Baste eaber que un barbero, entusiasta 
por los cuernos; esto es, por los toros; que 
pierde la chaveta, (si no la perdió al nacer,) 
«n cuanto oye hablar de una corrida; que lle-
va su ilusión por ia ñesta torera basta el ex-
tremo de abandonar familia, tienda y todo 
por asistir al encierro, apartado, corrida y 
quizás á la venta de la carne de los toros 
muertos; que ve los toros desde un burlade-
ro para disfrutar más, recibe en una corrida 
de beneficencia una cojida sin consecuencias, 
que le hace volver á la razón, al seno de sa 
familia y á la peluquería renegando de los 

toros y jurando que aunque sea por alcanzar 
la gloria no vuelve á otra corrida. 

A esto se añaden algunos tipos bien dibuja-
dos; la toma de alternativa del mejor torero; 
D. Carlos, cuyo nombre da lugar á buenos 
equívocos; las escenas propias de vprheia 
de San Juan (la corrida e^ en est j di i); un i í • 
putado, nuevo en la plaz'j, (^n el Congreso); 
pocas, poquisimas escenas cómicas, algunos 
chistes, verdecillos, y mezclado todo con cier-
to arte escénico, se puede formar el libreto 
del saínete. 

La música nos pareció mejor la del acto 
primero; sí bien hay en casi todos los núme-
ros mucha frescura, originalidad y buena 
instrumentación: se repitieron cuatro del acto 
primero y dos del segundo. 

Pero el éxito de la noche corresponde por 
completo á los Sres. Busssto Bonardiy Ama-
lío que han pintado dos decoraciones que no 
hay más que pedir. 

Una de ellas representa Ies pasillos de la 
plaza de toros; y ciertamente que no cabe 
mayor realidad; aquello es efíCtívamente la 
plaza de toros-

Otra es la plaza por dentro en dia de corri-
da de beneñciencia; y es una pintura de pri-
mer órden. [Qué perspectiva escenográfica, 
quó riqueza de colorido y de detallesi 

El páblico tributó dos grandes ovaciones á 
los pintores. 

También tuvieron ¿xito las Sras. Latoi*re, 
que se bailaron unas sevillanas con gracia in-
imitable. Tuvieron que repetirlas cinco ve-
ces y áuQ los espectadores no ee mostraban 
satisfechos. Verdad que las sevillanas fue-
ron bailadas con la sal del mundo. 

Y se acabó lo bueno. Bs decir, no; se nos 
olvida tributar un aplauso á los artistas que 
ejecutaron la obra y especialmente el que re-
presentó el papel de inspector municipal, in« 
despensable en toda corrida de toros. 

Bien parecido, bueno, bueno, 
Y otro aplauso á la empresa que ha puesto 

con lujo en escena/utzn ücfatiaa ti barbero ó 
la corrida de benejleeneia. 

Banco Híspano-Colonial. 
Billetes hipottiarioi del Tesoro de i a isla de 

Cuba. 
EMISION DE 1880. 

Venciendo en 1.' de Abril próximo el capón 
número 27 de los billetes hipotecarios del Te-
soro de la isla de Cuba, emisión de ?880, se 
procederá á su pago desde el expresado dia, 
de nueve á once y medía de la mañana. 

Bl pago se efectuará presentando los inte-
resados los cupones, acompañados de doble 
factura talonaria, que se facilitará gratis en 
las oficinas de esta Sociedad, Rambla de Bs-
tudios, núm. 1, Barcelona; en el Binco Hipo-
tecario de España, en Madrid; en casa de los 
corresponsales, designados ya en provincias, 
en París, en el Banco de París y de los Palees 

Bajos, y en Londres, en casa de los Sres. Uh-
thof/yeompañía 

Los billetes que han resaltado amortizados 
en al sorteo de este dia, podrán presentarse 
asimismo al cobro de las 500 pesetaslque cada 
•no de ellos representa, por medio da doble 
factura, que se facilitará en los pantos desig-
nados. 

Los tenedores de los capones y de los bille-
tes amortizados que deseen cobrarlos en pro-
víncías, donde haya designada representa-
cíon de esta Sociedad, deberán presentarlos 
á los comisionadoss de la misma desde el 10 
al 20 de este mes: 

Ra Madrid y Barcelona, en que existen los 
talonarios de comprobacion, se efectuará el 
pago siempre sin necesidad de la anticipada 
presentación que se requiere para provin-
cias. 

Se señala para el pago en Barcelona los 
días desda el i.* al 19 de Abril, y transcurrido 
este plazo, se admitirán los cupones y billetes 
amortizados los lunes y martes de cada sema 
na, á las horas expresadas. 

Barcelona 10 de Marzo de 1887. 

Bl secretario general, 

Áritlidesde .4p<iñano. 

Billetes hipoleearios del Tesoro de la isla d e 
Cuba.—Emisión de 1886. 

Venciendo en 1.* de Abril próximo el capón 
número 3 de los billetes hipotecarios déla 
isla de Cuba, emisión de 1886, se procederá 
á su pago desde el expreeodo dia, de nueve 
á once y media de la mañana. 

El pago se efectuará presentando los inte-
resados los cupones acumpañados de doble 
factura talonaria, que se facilitará gratis en 
las oficinas de esta Sociedad, Rambla de Es-
tudios, núm. 1, Barcelona; en el Banco Hipo-
tecario de Bspaña, en Madrid; en casa de los 
corresponsales designados ya en provincias, 
en París, en el Banco de Paris y de loa Paí-
ses Bajos, y en Londres en casa délos seño-
res Bariag, Brothers y compañía. 

Los billetes que han resultada amortizados 
en el sorteo de estedia, podrán presentarse 
asimismo al cobro de las 500 pesetas que ca-
da uno de ellos representa, por medio de do-
ble factura, que se facilitrrá en los puntos ie-
sigoados. 

LOE tenedores de los capones y de los bille -
tes amortizados que deseen cobrarlos en pro-
vincias, donde haya designada representa-
ción de esta Sociedad, deberán presentarlos 
á los comisionados áa la misma desde el 10 al 
20 de este mes. 

En Madrid, Barcelona y Paris, en que exis-
ten los talonarios de comprobacion, se efec-
tuará el pago siempre sin necesidad de la an-
ticipada presentación que se requiere para 
provincias. 

Se sñaia para el pago en Barcelona los días 
desde 1.* al 19 de Abril, y trascurrrído este pla-

zo ee admitirán los cupones y billetes amor-
tizados los lunes y martes de cada seman» 
á lae horas expresadas. 

Barcelona 10 de Marzo de 1887. 
Bl secretario general, 

Arislides de Artiñano. 

Banco de España. 
l*r¿«(MH«sá largo pUzo al 5 1(2 por l O O 

en netálleo. 

El Banco Hipotecario de España hace 

actualmente, y hasta nuevo aviso, sus 

préstamos al 5 i]2 por 100 de interés, ea 

efectivo. 

Estos préstamos se hacen de 5 á 50 

años segua la amortización que se esti-

pule, con primera hipoteca sobre fincas 

rústicas y urbanas, dando hasta el 50 por 

100 de su valor, exceptuando losolivares, 

viñas y arbolados, sobre los que solo 

presta la tercera parte de su valor. 

Terminadas las cincuenta anualidades, 

ó las que se hayan pactado, queda la fla-

ca libre para el paopietario, sin tener en-

tonces que reembolsar parte alguna del 

capital. 

Además de estos préstamos hipoteca-

rios, abre créditos reembolsables á corto 

plazo para la construcción de edificios. 

Espectáculos para hoy. 
Teatro ReaL—No hay función. 
Ea|MA«I.—No hay función. 
PrineeMi.—No hay función. 
Apel».—A lasS li2.—La gran vía.—A Ia« 

9 3i4. -Los valientes.—A las 10 li2.—Juan Ma-
tías el barbero.—A las 11 1[2. Saguado acto 
de la obra. 

Teatro de la Xaraiiela.—Función extraor-
dinaria á beneficio de D. Rosendo Dalmau.—' 
Alas 3 ItS.—Arte y corazoa,—El idilio del es-
ñor NuSez de Arce.—Las cuatro esquinas.— 
La noche antes.—El Marqués del Pimentón. 

l ^a .—Turno 2.' par.—A las 8 y li2.— 
Mentir con provecho.—Yo y mi mamá.—El pa-
drón municipal.—(primer acto).—Kl padrón 
municipa (segundoacto). 

Eslava.—A las 8 y li2.— T. 1.' par.-L» 
fiesta de la gran via—Las criadas.—Los ca-
ciques de Villamema.—La ñesta de la gran 
vía. 

Variedades.-A las 81i2,—El proceso del 
cancan —Alas 9 1|2.—Segundo acto.—A las 

10 li2 —Toros de puntas.—A las 111,2.-Coro-
de señoras. 

Circo d« Prive.-A las 8 li2—£1 Graa 
Mo^ol. 

Slbatn Rlak.—(Atocha, 68).—De nueve á 
doce de la mañana y de dos á seis de la tarda 
sesión de patines. 

IHPRSNTA k PB aiNftS TNIBSTA. 
Calle d« Hesdizábal. núm. 3« 
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— El mayor dará queja á la policiay la policis 

consigue siempre descubrirlo todo. 

— También es verdad—ai2adió con descon-

solado acento la escocesa. 

—Buscarán á Wilton; ese miserable cantará 

de plano y seremos condenadas... 

—¡A muerte!—exclamó la escocesa—Nos col-

garán; pero teogo el consuelo de que la vieja noa 

hará compañía. 

/ s i Mostraban la dueña y la criada su deso-

lación por el triste porvenir que las esperaba, 

cuando sintieron un ruido extraño en el jardín. 

Eo Lóndres durante el invierno anochece muy 

temprano y queda completamente oscuro en 

cuanto se oculta el sol, á causa de la roja neblina 

delTamesis, que envuelve toda la ciudad con 

sus sombras. 

Al seotir aquel ruido, las dos mujeres asusta-

das se pusieron de pié. 

Nada distinguían en la oscuridad, pero escu-

chaban claramente unos pasos por el jardín. 

Mary, no c-bstacte, estaba segura de haber de-

jado bien cerrada la puerta de la ver a. 

Eí ruido de loá pasos se aproximaba, y muy 

luego pudieron descubrirse dos ao-Tibras en me-

dio de la neblina. 

Casi al mismo .tiempo un hombre saltó á la 

Ventana. 

Mistress Fanoche lanzó un grito, al reconocer 

que aquel hombre era el Pulcro, el mendigo. 

Detrás de él apareció otro sugeto & quien mis-

tress Faaoche reconoció también eo el acto. 

Era aquel mismo hombre que diez días antes le 
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habia reclamado con aire de autoridad que le en-

tregase á Ralph. 

Mistress Fanoche habia reconocido al Hombre 

gris, aunque éste no iba vestido con su traje ha-

bitual. 

El Hombre gris llevaba el uniforme de police-

men de M. Simouns, y mistress Faaoche, llena 

de terror, exclamó con desfallecida y ronca vos: 

—¡.\h!... ¡Vienen á prendernos! 

X X I X . 

El Hombre gris y el Pulcro iban bien arma-

dos, llevando cada uno un revólver y un puñal, 

con que amenazaron desde el primer momento á 

mistress Fanoche. 

—Bien sabéis, querida mistress—la dijo el 

Hombre gris—que no hay en la vecindad quien 

acuda á socorreros, si tuviérais el capricho de 

dar voces; y que además, nadie se atreverla & 

hacerlo al ver mi uniforme. 

Mistress Fanoche, dominada por el espanto, 

había caido de rodillas juntando las manos en 

actitud suplicante. 

El Hombre gris hizo un gesto al Pulcro, se-

üalándole á Mary la escocesa. 

—Lleva esa mujer á la cocina y oblígala á per-

manecer allí retirada y quieta, mientras hablo á 

solas con esta otra señora. 

La escocesa, no obstante su hercúlea fuerza. 
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dreis conducir á miss Emilia y a su marido con 

toda seguridad de que allí le encontrarán. 

—No comprendo... 

—Es inútil, por ahora, que tratéis de compren-

derlo. 

En seguida el ffo?n&re ¡yrz's tomó de la mano 

i mistress Fanoche y la llevó á la ventana que 

continuaba abierta. 

—¿Detrás de ese muro del jardin, no hay una 

casa?—preguntó. 

—Si , señor. 

—¿Que esta deshabitada? 

—Lo está siempre durante el invierno. 

—Mañana estará ocupada. 

—¿Por quién? 

—Por un señor anciano, á quien iréis á ver ea 

cuanto oslevanteis, para que os diga lo que ha-

beis de hacer. 

—Pero... ¿y el niño? 

—El niSo estará allí también. 

—¿Solo? 

—Con su madre. 

Mistress Fanoche miraba al Hombre gris con 

ojos espantados, mostrando al mismo tiempo 

cierto aire de desconfianza. 

—Pero... no conozco á esa persona que me in-

dicáis y ni sé cómo se llama. 

—Se llama Mr. Lirton. 

—j,Y no tendré que hacer mas que presen» 

tarme? 

—Sereis recibida en el acto. 

Al ver el Hombre gris que mistress Fanoche 

desconfiaba da sus palabras, añadió sonriendo; 

—No creeis lo que os digo..,? 
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B1 Eco Nacional 

• I 

1' 

SECCION DE ANUNCIOS 

YAPORES-CORREOS Á PUERTO-RICO Y HABANA 
con ucaUt jr aUmior. i 

L u Pdmas. Psertoi de las Aaiillsg. Veracnu j Paeífleo. 
S*li<üu írim»4taU* i» 

BArcalona el 5; Málaga, el 7, y Cádiz, el 10 de cada mes: paxa Paimas, Puerto-Rico, 
Habana y Veracruz 

Santander, el SO, y Coruña, el í l : para Puerto-Rico y Habana. 
Barcelona, el 25; Málaga, el 27, y Cádiz, el 30: para Puerto Rico, con oxtaneion á Ma-

yagúez y Ponce, y para Habana, con extensión á Santiago, Gibara y Nuevitaa, así co-
mo á la Guaira, Puerto Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colon y puer 
kacia Norte y Sud dsl Istmo. 

VIAJES DBL MES DE MARZO. 

R110 de Cádiz, el vapor df la de Cebú.* 
> de Santander > «Cataluña.» 
> 30 da Cádiz > tCiudad de Santander.» 

puertos del Paeífleo, 

VAPORES-CORREOS A MANILA eoH eseaiu en 
Port-Siid. Aden J Sin^apoore. j Krrieio i iloilo J Ceba SAÍüt wuntnAU* i* 

LiTerpool, 15; Coruña, 17; Vipo, 18; Cádiz, 23, Cartagena, 25: Valencia, 26, y Bar celo-
sa, 1." ñiamants de cada mea. 

El vapor «San Ignacio de Loyola» saldrá de Barcelona el I." de Abril de 1887. 

Todos estos vapores admiten u r g a con las condiciones mas favorables, y pasejeroa, 
á faianes la compañía da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, como ba'acre-
ditado en su dilatado servicio. Reb^aá familias. Precios convencionales por camaro-
tes de lujo. Rebaja por pasajes de ida y vuelU. Hay pasajes para Manila á precios es-

Seciales para emigrantes de clase artesana ó jornalera, con faculiadde regresar gratis 
entro de un año si no encuentran trabajo. 
La empresa puede asegurar lap mercancías en sus buques.—Par» mas irtformes en S»reilonA. «La compañía Trasatlántica,» y Sres. Ripol r Compañía, plasa de Palacio. 

—Cidit, Delegación de la fCompañía T r a s a t l á n t i c a s — D . Julián Moreno, Alca-
lá.—Itseryi»?. Sre». Larrinaga y C.*- Santander, Angel B. Perez y C . * — D . B. da 
Goarda.— Vigo, D- Antonio López de Neira.—Cat-ís/ow, Bosch h n r m a n o s . — D a r t 
7 C.*—¿füsiM, Señor administrador general de la «Compañía Qeneral de Tabaco. 

HOGG, Farmacéutico, rué CastigUone, 2, en PARIS. 
A S E f l E de H f i A O O de B A C A L A O de H O G G 

Sin eJ o jor Di soborde los Aceites deSigado de Bacalao ordinarios. 
Esie Accitc, exlraido de lee bigalos Ircscos de bacalao rcdectemente pescados, es natural y ai/solutamente puro, lo pueden digerir los estómagos mas delicados: su accIoD ¿s^ 'gura contra las B n f e r m e d a d e s de l P e c b o . t í s t s , S r o o q o l t l a , C o s U p a d o s . T o a c rón ica , S e l g a d e z de los ITi&o*. etc. E^ifnr et ncmhreie H06G y además ta ccrUQcacloo de M, i x s U E t n t , Jefe te ¡os trabajes gulmícot 4e la Facultad ie ueauAna it París, que deberá bailarse sobre la eU-qucLa de cada trasoo t r iangniw. El aceite de HOCH> w iiaUa an Us principales Farm***. 

ADyEBTEIíCIA.-ExiiaBt¡en«l ritulo el Bello anuHUf EstadoEraMet. 

ALCALÁ, 5, 
E N T R E S U E L O . J . B E L M A R . ALCALÁ, 5. 

B S T R E S U B L O . 

G r a n sa lón de peluquer ía . 

Se afeita, corta y riza 
el pelo. 

Gabinete reservado 
para teñir el pelo y la 

barba. 

Se confecciona toda^ 
clase de postizos. 

ALCALÁ, 5 , ENTRESUELO . 
NOTA. En el mismo so expende la higiénica Agua Vegetal de Arroyo, de ex-

celentes resultados para devolver los cabellos blancos á su primiiivo culor, sin 
manchar la piel y la ropa y de fácil aplicación. 

PADEZCAN 
Procúrense una cajita de la acreditada P A S T A P E C T O R A L B E L 

D r . A N D R E Ü D E B A R C E L O N A , y se la quitariin al momento. 
Al tomar las primeras pastillas, empezarán á experimentar un gran ali-

vio. La tos va desapareciendo, el pecho y la garganta se suavizan y la ex-
pectoración se produce con gran facilidad. 

Son tan rápidos y seguros los efectos de estas pastillas, que casi siempre 
desaparece la tos por completo antes de terminar la primera caja. 

Se venden en las mejores farmacias de España. Caja, 2 pesetas. 

LAS PERSONAS que sientan también 6 SOFOCACIÓN, bailarán pnlas 
mismas Farmacias los CIGARRILLOS BALSÁMICOS y los PAPELES AZOA-
DOS del mismo autor, que lo calman en el acto y oermiten descansar al asmático 
que se ve privado de dormir.—Véanse los opúsculos que se dan gratis. 

EL * 1 \ \J 
DIARIO POLÍTICO DE LA MARANA 

RidaMloB y adnÜBiitraeioB: calle de la Biblioteca, núm. eetresoelo isqaierdt,. 

1'50 pesetas al mes. 
6 ide-m trimostre. 
30 id. semestre. 
60 id. al año. 

Precids sasmeíM. 

Su Madrid, pagando dilecta-
mente á la administración... 

Provincias. 
entramar y extranjero 
Cuba, Puerto-Rico y Filipinas. 

Cuando se gire á cargo de sus suscritorea se aumentará uua pcñ 
<cta mas por trimoatre por quebranto de giro y comision. 

Número suelto, ÜNA peseta. 
Pentos £as€rieÍ»B y venia. 

En Madrid en las oficinas, calle de la Biblioteca, núm. 7, prin--
cipal izquierda, y en provincias, en casa de los corresponsales. 
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—Sentaos aqui, á mi lado y escuchadme eon 

atención... 

Mistress Fanoche obedeció. 

—Dejadme que empiece exponiéndoos cuál es 

vuestra situación. Son tantos vuestros crímenes 

que con ellos hay bastante para que os ahorquen 

diez veces. 

Mistress Fanoche temblaba. 

—El Mayor Waterley vendrá maSana á recla-

maros su hijo y no podréis entregárselo porque 

le asesinásteis. 

— ¡Ohl—exclamó mistress Fanoche anegada 

en llanto. 

—El Mayor producirá una querella y sereis 

conducida 4 Ne-wgate, donde os adornarán el 

cuello con un corbatín de cáiSanso. 

El temblor nervioso que afectaba á mistress 

Fanoche era horrible. 

—Sin embargo, hay medio de que todo pueda 

arreglarse. 

La odiosa mujer iriró de nuevo con ansiedad 

á su interlocutor. 

—El ni2o que se habia perdido, ha sido encon-

trado. 

Mistress Fanoche lanzó un grito. 

—Y podréis presentarle P1 Mayor como si fuera 

su hijo. 

—¿Decís que el niao ha parecido? 

- S í . 

—iDónde estk? 

—Le tengo en mi poder. 

—¿Y me lo devolvereis? 

—No; pero le colocaré en un lugar donde po-

3 4 S 
comprendió que ante el revólver y el puflal del 

Pú la lo no debia gastar bromas, y obedeciendo 

la intimación del mendigo, marchó con éste á la 

cocina. 

Cuando quedaron solos mistress Fanoche y el 

Hombre gris, dijo éste: 

—Mi querida mistress, tranquilizaos un poco, 

yo os lo suplico, y sabed desde luego que no ven-

go á prenderos. 

Aquellas palabras produjeron un efecto má-

gico. 

Mistress Fanoche, que aun continuaba arrodi-

llada, se incorporo, clavando una mirada llena 

de ansiedad sobre su nocturno visitante, de cu-

yos lábios parecía estar pendiente. 

—No ven¿o á prenderos—prosiguió el Hom-

bre giris—pormás que pudiera hacerlo teniendo, 

como tengo, las pruebas de todos vuestros crí-

menes. Si llegásemos á ese extremo seria señal 

de que ao hablamos logrado ponernos de acuer-

do... y sois noa mujer de bastante talento para 

que eso suceda. 

Mistress Fanoche se extremeció. 

Interpretando equivocadamente el verdadero 

sentido y la intención de las últimas palabras del 

Hombre gris, creyó que tenia que habérselas 

coQ un agente de p licia que estaba dispuesto á 

dejarla escapar si aflojaba una suma determinada. 

—Yo haré todo cuan'o pueda, caballero—con-

testó ella—pero os advierto que no soy rica... 

—Os equivocáis, señora; no pretendo que me 

deis ningún dinero—le contestó el Honibra gris 

con su habitual sonrisa, 

—¡Ah!—exclamó estupefacta mistress Fanoche. 
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Uno de esos carruajes de pasajeros se detuvo 

cerca de la verja, y de él bajó Mary la escoces» 

que traia una carta en la mano. 

Mistress Fanoche sintió que toda su sangre se 

agolpaba a su corazon. 

Con mano trémula cogió la carta y tan pronto 

como sus ojos se lijaron en el sobre, se quedó pá ' 

lida como una muerta. 

Habia reconocido la letra del Mayar "Waterley 

que le escribía solo estas lineas: 

«Mi esposa y yo nos presentaremos maüana eu 

vuestra casa. Estamos ansiosos de abrazar ¿ 

nuestro hijo.» 

Mistress Fanoche ocultó su cabeza entre sus 

manos y un temblor de espanto invadió todos loa 

miembros de BU cuerpo. 

—¿Qué hacer?....—murmuraba-jQué partid® 

tomar, Diosmio?.. 

—Señora—dijo Mary—La cosa no es tan grave 

por el momento. La vieja aquella puede decirles 

que habéis salido á hacer un viaje. 

—Con el niño? 

—Con el aiHo. 

—¡Oh!—exclamó mistrcssFanoche—sileponen 

diez guineas en la mano es capaz de venderme y 

decir donde estoy. jNo lo ha hecho ya antes otra 

Tez! 

—Eso es muy cierto y la creo capaz de todo-

contestó la vengativa escocesa—Pero podemos 

realmente marcharn'^s de aqui. 

—¿Y a dónde vamos? 

— Qué sé yo; á mi pais si quereis, 6 á cual-

quiera otra parte. 
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